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.' I -Pero ¡te quiero tanta!-=-Y sus-

Apareci,ó en Ciu4~d cantando I piró, al tiempo que tendía sus,bra-
, música italiana. zas al cuello de la artista roja. 

'Su marido, hada ' sonar r bellas ' -Se bueno, KarL Se ?cerca el 
canciones en un violín. I día . El recuerdó de Ciudad perdu-

• ¿ Ella 'era, roja . . :rara en nosotros . 
. Su frente , blan'ca y ~éréna y al- Y Karl , sumiso , recibió el beso 
tiva . dI.! ella , casta; beso de madre si d'e 

Era bella .' Era de una' belleza de esposa no fuera. 

iu na .' , ,,' .: ,,, ~ I I 
.. ' Pero \nas bella era su' V0Z de so":: Los medi ocres artistas de Ciu-

: ~ prano . . .:' , d ad concibieron ·la conquista de 
.- Los mediocl'es artistas de Ciu- Agrippine y.se acercarón a ,la me-
da¿'escuch:aron las rom~nzas, asen- -sa de café dO"nde diar¡qm,ente tom~­

~ tían , y entregaban la 1i.¡XlOSJ,la que ba su taza. 
ei mari10 les pedia dêsp~é~ dte la Ella aceptó gustosa . El, celoso , 
'audición callejera.· ' ,: se dejó lIe i;ar del nuevo capricho . 

Y marchaban , bajo las ' èstrellas , Se habló de la fiests. 
llenos de tristeza en el alma . Agr ipp ine cantaría sus bellas 
, Y repetían maguinalmente , las napolitanas, y se recitarÍan versos 
<:anciones . J y se leerían prasas. 

I ) , " DarÍa n caracter íntimo. No obs-

Los mediocres artistas de Ciu ': 
• -dad lle,ga~~)l1 a i¡{suietars~ I por , el 
vivir de la cantante extranjera 

t. ,~ J \.. I; 

porque les inspiraba .producciones. 
i". J .... 

Se. publicaron versos; se repra-
1 f, 

-du jeron apua tes; se tra.zaron pe-
.queñas novelas de am or. . ..,. 

El artista del violín sintió miedo 
de Ciudad . Su música comenzaba 
a im perar. Los óbolos trascendían 
.a sumas de eXcesivo dinero para su 
vida de miseria. El artista pensó 
en aban donar la población que me­

tan te el salón del Cí rculo estar ía 
adornado . 
_ Y con tinuó la conversa hasta que 

ella finó una inventada historia de 
su vida , Ilena de i magenes doloro­
sas . 

Los mediocres artistas de Ciu­
dad fué ronse ilus ionados por pre­
parar para en bre ,-e el programa 
convenido . 

-Eres una loca ,-di jo Karl. 
- Efecti vamente . 
Y arn bos, asidos del brazo, salie­

ron del café . 
jor le recibía . 

Porque sintió celo;:; , IV .~.'"-:-. 
-Esto es por tí,-dijo a su mu- La fie sta no fué íntima, y por lo ,.J.ê~:<'<~!~?!; ~ ;;iT:r;.;f'l 

jer; cstas llamando excesivamente tanta , la exquisitez fué relativa. >:f¡,,--.... ~.:.'.' ':''. \~'--
~la atención ; te quieren demasia- Aquella noche-,en que la belle- "l,)~~~~~ 
d za de Agrippine triunfaba, hubo 'jf(J '1 r1'ft¡ ;~~ 
. o Y~'ues me quiero quedar por un ena moram iento mal reprimi-II"/:~;~~' r~ ~~h' ~ll':f.N·· 
mas tiemp0 . Tu no sàbes el secre- do , Néstor ,. el pi ntor modern ista . ~r .Jl:1 ,' ~ . 
to de mi eterno caminar. . . ¡ la pidió por modelo . ' ' ~ ~/ ~ .;' " g 

o -:"'~~'¡J, jf \1 "i!. ~ ~ " f ' l ' 
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La arti~ta roja sonri'Ó. : . 
Karl , anegado ep ,òdio, . pensó 

- ~ ! • 

matarse . . " , . 
J\;las e!I3¡ " q.ut; , ley?) e9 ·A surt o 

verti cal de l~ freflte "el marido, 
díjoh: : : . 

"'7'Kar1, es mi triunfo. Es el 
, triunfo tIe tu amor. " . 

Y ¡,\gripp!ne : aceptó la ., invita­
ción de, Nés,tor y ofr,e,c,ióÍe ~u pes- . 
riU;9.'q' e-n ar~s ~.e, l Ar~e. , ," ( . 

'y dilo:. , i' ',,;' . 

-En la clase de Ri~~~ra 4~1 Cír-
. culo y pa,ra .sp .. s;:alu,rpo.ps . Jr ,Karl ' 
har<í.. también mi retrq.to . 
J El presidente, en oir, c<2,ffiunicó 
'Ias lpalabràs a un periodista y cre~ 
yó azar un~s cuotas d~ socio e~­

Blo~ando 1a ~e!1sualiçlag ; ,; , 
-Gracias, gracias ,-ex~uso 'el 

presid.e nte . : ~, • 
Né~tor , f~acasado, 1Jlordióse el 

~abio; y I~s fpria,s de Krr1. ~~ci .~aban 
lmprecaclOnes. í , .' 

V 
1 

El despecho .del presidente no 
tenía límites por cuarito un solo , 

~odelo roja ! 
-Sea Karl , sea. Mas tu sabes 

que soy la. artista. 
Y francamente , àñadíó : ", 

--Pronto ·sabras'que soy, la pa­
'triota! 

...,.-¿Qué dices? ¿Qué secreto vas 
a revelarme? 

-¡Stevenson ! Cayó en la red , 
aunque tarde. Pero cayó. ¡Steven- ' 
son! ¡ Por la Patria', Karl , por la 
Patria! 

Y Karl en saber el secreto de Es­
tada conyino dejar de- ir al Círcu­
lo para que su mujer hilvanase 
mejor la ve nganz,¡¡. . 

. VI 
Para Agríppine, seducir a Nés­

tor y a SteveosoI1 era un gran pro­
blema . . 

(No lo sería para Carmen la ma­
ja española¡. 

Mas Agri ppine lo consiguió. 
Y llegó el desenlace teri ble, sane 

griento, horroroso, en que Nésto{ 
hundía el cuchillo en ei pecho del 
consul inglés. 

VII señor¡había pediclo ingreso y soli: 
citado caba'lete en la dà.se pictó-_ Karl le preguntó: 
rica. -¿Estas satisfecha? 

Y era extranjero, cónsul de, unQ -Sí; y Alemania; lo estamos. 
de los Estados norteños. No me llames Agrippine ya, que 

-Un aficionado,-se deda. no sòy gala . Llamame Zita; que 
La modelo roja, cada noche soy teu tona. El príncipe murió a 

ofrecÍa el porno de su carne a los manos de él , de Stevenson, en la 

ojos de los copistas . . .I( cervecería, durahte la revolución. I 
Y llenabanse de óleo las telas. El príncipe1ba clisfrazado Le co- 1I 

Faltas de vida, àe ritmo e intel~c: noció y dj-spar6" su reyólver. , Era ~ 
to , llegaron a mal~umorar a Agr¡p- por1raión de 'Estado e Irrglaterra le 'I 
pine . I J mató. C:;aiga sooré Stvensòn y' so- I 

-¡No saben piI,ltar! Solo tu Kllrl, bré su tierra mi ven gdnza y. maldi· 
y Stevenson acertais. Tú sobre él; ción; la princesa Zita , ¡venga Y. 
tu , porque me quieres yeres filó =- maldice! ¡Karl, viva Alémania! 
sofo, Karl, interpretas. Estos pin- l . '! Karl , con~e~tionado de 
tores de Ciudad son imaginativos ri clOn gozosa, gnto: , 
y no hacen sino huir de sus clasi- ,I -¡Viv.a .Alemania! 
cos. No pintan mas que el cuerpo . Y se abrazaron . 
y prescinden del alma. ¡Néstor vé ' . ' 
mis carnes bañadas de azu!! Karl, " 
¿no es hórrido el modernism o? 

-¿Por qué no huyes Agrippine~ 
Me destrozas el. alma. Aquí no ~res 
artista , sino ¡¡viana, miserable. ¡La 

El buq.ue:anUllciaba su entrada 
. en Hamburgo. 

Carlos Salvador. 
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